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	Presentación del Editor 

	 

	Cuando este manuscrito llegó a mis manos, no fue el exotismo del tema lo que me llamó la atención, fue la precisión. En medio de tantas publicaciones que tratan la espiritualidad gitana como un conjunto de símbolos vagos o meras curiosidades folclóricas, encontré aquí algo raro: una obra que respeta los orígenes y, al mismo tiempo, traduce la práctica. El universo gitano siempre despertó fascinación. Pocos pueblos supieron guardar, con tanto celo, una sabiduría transmitida por la oralidad; un conocimiento que sobrevivió al tiempo porque fue vivido, no solo contado. La magia gitana es reconocida en todo el mundo como una de las expresiones más puras del vínculo entre el ser humano y las fuerzas de la naturaleza. No se trata de superstición ni de artificio místico: es un sistema espiritual de equilibrio, movimiento y libertad.

	A lo largo de siglos, ese saber atravesó fronteras, desde el norte de la India hasta las tierras europeas, desde las hogueras tribales hasta los modernos altares domésticos. Y aquí, en este libro, el lector encuentra no una copia, sino una continuidad legítima de esa tradición. Cada página refleja el mismo espíritu que animaba las antiguas rondas, donde la sabiduría pasaba de generación en generación, entre historias, canciones y gestos.

	El autor no promete milagros fáciles. Ofrece caminos. Explica, con lenguaje claro y respeto, rituales y encantamientos que desde hace mucho tiempo son practicados en las comunidades gitanas y, hoy, reconocidos en diversas culturas como instrumentos de protección, de sanación interior y de conexión espiritual. Estos rituales no pertenecen al dominio de lo imaginario; pertenecen al dominio de la experiencia. Son gestos que unen intención y elemento, mente y naturaleza, fe y disciplina.

	El libro enseña paso a paso, con rigor y sensibilidad, prácticas para limpiar el campo energético, encender la intuición, cultivar el amor verdadero y despertar la prosperidad. Al leerlo, se percibe que no hay aquí improvisación ni misticismo vacío. Cada detalle —del color de la vela al perfume del incienso, del gesto de la mano al momento de la respiración— carga un sentido simbólico y energético. Esa precisión es lo que vuelve la obra tan especial: restituye a la magia gitana su dignidad ancestral y la presenta como un conocimiento aplicable, ético y universal.

	Hay un aspecto, sin embargo, que distingue este libro de cualquier manual esotérico común: la presencia de un espíritu pedagógico. El autor conduce al lector como quien sostiene una linterna. No habla desde arriba; habla al lado. Explica que el poder no está en el ritual, sino en la transformación interior que lo antecede. Que ninguna vela se enciende verdaderamente si el corazón está oscuro. Que antes de buscar el oro del mundo, es preciso pulir la propia energía.

	Rituales Gitanos es un libro de sanación; no solo espiritual, sino también emocional y simbólica. Cada capítulo devuelve al lector el sentido de pertenencia y de libertad que el pueblo gitano siempre defendió como su mayor tesoro. Es una lectura para quien desea recomenzar, para quien busca una forma de comprender la vida como un flujo de fuerzas y significados, donde nada es azar y todo es correspondencia.

	No es preciso ser iniciado para comprender sus orientaciones. Basta el deseo sincero de armonizarse con lo que es natural. La magia gitana, como el viento, no exige templos: le basta un espacio limpio, una intención honesta y el coraje de mirar hacia adentro. Y es justamente esa simplicidad lo que vuelve la obra tan transformadora.

	En tiempos de prisa y ansiedad, en que el espíritu se fragmenta, este libro ofrece un refugio de práctica consciente. Enseña que el verdadero poder no está en dominar lo invisible, sino en comprender que lo invisible ya nos habita.

	Al recomendarlo, no hablo solo como editor, sino como alguien que reconoce en la lectura una herramienta de despertar. En cada página, se siente la presencia de las antiguas voces que hablan a través del autor; voces de sabiduría, de fe y de libertad. Sea usted un estudioso de las tradiciones espirituales, un buscador de sentido o alguien que apenas presiente que existe algo más allá de lo visible, permítase esa experiencia. Rituales Gitanos es más que una lectura: es una invitación a la práctica, a la serenidad y a la confianza en el propio destino.

	Que este libro encuentre en sus manos el mismo propósito que inspiró su escritura: restaurar el lazo entre el hombre y lo sagrado, entre el cuerpo y el espíritu, entre la intención y el milagro cotidiano.

	El Editor
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	Capítulo 1 
Raíces Sagradas 

	 

	La espiritualidad gitana no se define por dogmas fijos o templos de piedra. Es, en su esencia, un camino de viento y polvo, moldeado por el movimiento constante, por la adaptación y por una profunda lectura intuitiva del mundo. Sus raíces sagradas no están hincadas en un único lugar geográfico o en un único texto revelado, sino en la compleja trama de la jornada histórica y mística de un pueblo que hizo del mundo su hogar y del cielo su techo.

	Comprender los Cultos Gitanos exige, antes que nada, despojarse de conceptos occidentales sobre religión organizada. La base de esta espiritualidad es fluida, sincrética y eminentemente práctica. Originaria, según las corrientes más aceptadas, del norte de la India, esta sabiduría ancestral migró con el Pueblo Gitano, atravesando Oriente Medio, el norte de África y Europa. En cada tierra por donde pasaron, absorbieron y reinterpretaron tradiciones locales, fundiéndolas con su propio núcleo de creencias. El resultado es un mosaico espiritual rico, que puede cargar elementos del hinduismo, del sufismo, de la cábala, del cristianismo popular y de las prácticas paganas europeas, sin jamás perder su identidad fundamental.

	La base cultural de esta fe es la oralidad. El conocimiento no fue compilado en escrituras, sino pasado de generación en generación, de la abuela a la nieta, del abuelo al nieto, alrededor de la hoguera, por medio de canciones, gestos y, principalmente, de la práctica diaria. El sustrato místico reside en la creencia de una conexión directa y sin intermediarios con lo sagrado. Para el gitano, lo divino no está en un altar distante; está en el brillo de la moneda, en el color de la cinta, en el crepitar de la leña y en la palma de la mano.

	El eje central de esta cosmovisión es la libertad espiritual. El nomadismo histórico del Pueblo Gitano no fue solo una condición social o económica; fue la manifestación física de un estado de espíritu. La libertad es el don sagrado que permite al individuo caminar por la vida en alineación directa con las fuerzas del universo, sin dejarse aprisionar por estructuras rígidas que limiten su percepción o su fe. Esa libertad exige responsabilidad y una profunda sintonía con el ambiente. Esa sintonía se manifiesta, primordialmente, en la conexión visceral con la naturaleza.

	La naturaleza es el gran templo, la fuente de todo sustento físico y espiritual. Los cuatro elementos —Tierra, Agua, Fuego y Aire— no son conceptos abstractos, sino presencias vivas y actuantes:

	• Tierra: la proveedora, el suelo que se pisa, el fundamento de la estabilidad y la prosperidad.

	• Agua: la emoción, la sangre de la vida, el poder de la purificación y la fluidez, encontrada en los ríos y en el rocío.

	• Fuego: la pasión, la transmutación, la energía vital manifiesta en la hoguera que calienta, cocina y sirve como punto central de reunión y ritual.

	• Aire: el pensamiento, la libertad, el viento que lleva y trae los mensajes, el soplo de la vida y de la intuición.

	Todo ritual gitano es, en esencia, un diálogo consciente con esas cuatro fuerzas primordiales. El universo, en esa perspectiva, es entendido como un vasto ciclo de energía viva y consciente. Nada está inerte. El Pueblo Gitano entiende que cada ser, cada objeto y cada pensamiento emite una vibración que impacta el todo. Vivir espiritualmente es aprender a navegar y a armonizar esas energías.

	Esa percepción energética trasciende al individuo y se profundiza en el poder de la ancestralidad. Los ancestros son los pilares de la tradición. El respeto a los más viejos y a aquellos que vinieron antes es absoluto. Se cree que los antepasados, especialmente aquellos que vivieron de acuerdo con la honra y la sabiduría gitanas, no desaparecen tras la muerte. Se vuelven Guías Espirituales, protectores del clan (Kumpania) y orientadores de los vivos. Son la memoria viva de la jornada, y su consejo es buscado en momentos de decisión y dificultad.

	Además de los ancestros directos, existen los Guías Espirituales Gitanos; entidades de luz que, aunque puedan o no haber tenido una encarnación física como gitanos, adoptan ese arquetipo de libertad, alegría, sabiduría y dominio de las artes mágicas para auxiliar a aquellos que buscan su orientación. Son ellos los Maestros y Maestras, los Gitanos de Sanación, los Gitanos del Oro o las Gitanas del Amor, que responden a los llamados hechos con fe y respeto. Ellos son la manifestación de la energía universal que se especializa en determinadas áreas de la vida humana, actuando siempre dentro de la ley de la libertad y del merecimiento.

	El camino espiritual gitano no comienza con rituales complejos, sino con la transformación interna. Es imposible encender una vela para la prosperidad con el corazón lleno de escasez, o pedir amor con el alma cerrada por el miedo. Los fundamentos filosóficos presentados hasta aquí no son mera teoría; son la condición necesaria para cualquier práctica ritualística. El ritual es la formalización, en el plano físico, de una intención y de una conexión que ya deben existir en el plano espiritual y mental. Sin la comprensión de las raíces, de la libertad, de los elementos y de la energía, cualquier práctica se vuelve superstición vacía.

	El primer paso en esta jornada no involucra, por lo tanto, el montaje de altares o la memorización de oraciones. El primer paso es interno. Se trata de crear el estado mental y espiritual adecuado para oír la voz de los elementos, de los ancestros y de los guías. Es un proceso de sintonización. La mente occidental, frecuentemente agitada, racionalista y desconectada de los ciclos naturales, necesita ser reeducada. Es preciso reaprender a sentir, intuir y percibir lo sagrado en lo cotidiano. Para iniciar ese camino, antes de cualquier práctica mágica o devocional, el neófito debe preparar su propio ser. Esa preparación es la verdadera fundación.

	Las instrucciones a seguir se destinan a crear el suelo fértil donde las semillas de la sabiduría gitana podrán germinar. Deben ser practicadas con regularidad, preferencialmente en un lugar tranquilo y, si es posible, en contacto con la naturaleza, hasta que se vuelvan un estado natural del ser.

	Procedimiento 1: Sintonización Inicial

	El objetivo de este ejercicio fundamental es establecer la primera conexión consciente con tu campo energético y con las fuerzas que rigen esta tradición. Es el acto de abrir la puerta interna para el aprendizaje.

	El Vaciamiento y la Intención:

	• Busca un lugar donde no seas interrumpido. Siéntate de forma confortable, preferencialmente en el suelo (sobre una estera o cojín) o con los pies firmemente plantados en el suelo. La postura debe ser digna, pero relajada.

	• Cierra los ojos. Dedica los primeros minutos a vaciar la mente de las preocupaciones del día. Imagina que tus pensamientos son nubes pasando por el cielo; las observas, pero no te embarcas en ellas. Simplemente pasan y se disuelven.

	• Define tu intención. En silencio o en voz baja, declara el propósito de estar allí. No es una petición, sino una afirmación. Por ejemplo: “Yo me abro para comprender las raíces sagradas del Pueblo Gitano. Yo me coloco en estado de aprendizaje, con respeto y humildad.”

	La Conexión con la Tierra (Anclaje):

	1. Dirige tu atención a la base de tu columna y a la planta de tus pies.

	2. Visualiza raíces energéticas, fuertes y luminosas, creciendo desde esas áreas y penetrando profundamente en la tierra.

	3. Siente esas raíces atravesando el suelo, buscando el centro del planeta.

	4. Percibe la energía de la Tierra (Elemento Tierra) subiendo por esas raíces: una energía densa, segura, nutridora.

	5.      Siéntete físicamente seguro y anclado. No estás flotando; estás presente, aquí y ahora.

	La Respiración y el Viento (Limpieza):

	1. Concéntrate en tu respiración (Elemento Aire).

	2. Inspira profundamente por la nariz, de forma lenta, contando hasta cuatro. Siente el aire llenando tus pulmones, trayendo oxígeno y energía limpia (prana).

	3. Sostén el aire por dos segundos.

	4. Expira por la boca, de forma audible, pero suave, contando hasta seis. Al expirar, visualiza toda la tensión, la ansiedad y la energía estancada saliendo de tu cuerpo como un humo grisáceo que el viento (Aire) inmediatamente dispersa.

	5. Repite este ciclo de respiración al menos diez veces, hasta sentir el ritmo cardíaco disminuir y la mente aquietarse.

	La Percepción de la Energía (Sensibilización):

	1. Manteniendo el estado de anclaje y la respiración calma, lleva la atención a las palmas de tus manos.

	2. Frótalas vigorosamente por algunos segundos y, en seguida, sepáralas lentamente, unos quince centímetros una de la otra, con las palmas vueltas una hacia la otra.

	3. Permanece inmóvil. Intenta percibir las sensaciones: calor, hormigueo, una leve presión o magnetismo. Esa es tu propia energía vital, tu campo energético.

	4. Acerca y aleja las manos lentamente, sintiendo cómo esa almohada de energía se comprime y se expande. Este es tu primer contacto consciente con la energía que será usada en todos los rituales futuros.

	Apertura y Reverencia (Llamado Interior):

	• Mantén los ojos cerrados, con las manos reposando sobre las rodillas (palmas hacia arriba, en gesto de receptividad), y haz un saludo silencioso.

	• Imagínate delante de una hoguera (Elemento Fuego).

	• Reverencia a tus ancestros, aunque no los conozcas. Agradece por la vida que fluyó a través de ellos hasta llegar a ti.

	• Reverencia a los Guías Espirituales de la Tradición Gitana, presentándote como un aprendiz. Pide licencia, claridad y protección para iniciar esta jornada.

	• Permanece en ese estado de silencio receptivo por algunos minutos. Observa tus sentimientos (Elemento Agua). No esperes visiones o voces; el objetivo es sentir paz, seguridad y una sensación de acogida.

	El Cierre:

	1. Agradece a la Tierra por el anclaje, al Aire por la limpieza, al Fuego por la inspiración y al Agua por las emociones equilibradas.

	2. Recoge mentalmente tus raíces de vuelta a tu cuerpo.

	3. Respira hondo tres veces, retornando la conciencia al ambiente físico.

	4. Abre los ojos lentamente.

	La práctica de este ejercicio es el verdadero inicio del camino gitano. Es el acto de afinar el instrumento antes de intentar tocar la música. Solamente cuando el practicante establece esta disciplina de sintonización, se vuelve apto para comprender y manejar las energías más complejas que serán exploradas posteriormente.

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2 
Camino de la Energía 

	 

	La tradición gitana comprende al ser humano no solo como un cuerpo físico habitando el mundo, sino como un campo dinámico de fuerza y conciencia. Toda la existencia es percibida como una vasta red de energía vibratoria; el universo pulsa, y nosotros pulsamos con él. El aprendizaje espiritual, por lo tanto, se inicia por el dominio del Camino de la Energía, que no es más que la comprensión y la gestión de la propia fuerza vital y espiritual.

	Esa energía personal es la materia prima de toda práctica mágica y devocional. Esa fuerza no es una metáfora poética; es una realidad tangible, una emanación directa de nuestra alma, pensamientos y emociones. En la tradición gitana, esta emanación es frecuentemente percibida de dos formas principales:

	• El aura: no es vista como un concepto esotérico complejo, sino como el hálito energético del cuerpo, un campo luminoso y ovalado que nos envuelve, reflejando instantáneamente nuestro estado de salud, nuestras emociones y la pureza de nuestras intenciones. Es nuestro escudo natural y nuestra tarjeta de visita espiritual.

	• La vibración: es la frecuencia en la cual nuestra aura pulsa, la calidad de la energía que emitimos. Una vibración elevada está asociada a la alegría, a la fe, a la gratitud y a la salud. Una vibración baja o densa está ligada al miedo, a la rabia, a la tristeza y a la enfermedad.

	El Pueblo Gitano, por su naturaleza intuitiva y sensitiva, desarrolló una capacidad aguda de leer la vibración de las personas, de los lugares e incluso de los objetos. El primer paso en el Camino de la Energía es despertar la percepción. Antes de purificar o fortalecer, es preciso aprender a sentir. El practicante debe reeducar sus sentidos más allá de lo físico, comenzando con la auto-observación:

	• ¿En qué momentos del día te sientes pesado, drenado o irritable?

	• ¿En qué lugares tu energía parece marchitarse?

	• ¿Qué personas, al aproximarse, dejan una sensación de cansancio o incomodidad?

	Esas percepciones no son juicios morales, sino diagnósticos energéticos. De la misma forma, es vital reconocer lo opuesto:

	• ¿Dónde te sientes ligero, inspirado y vitalizado?

	• ¿Qué te trae la sensación de expansión? Puede ser el contacto con la tierra, el sonido de una música específica, el silencio de la madrugada.

	Aprender a discernir esas fluctuaciones es el inicio de la maestría energética. La intuición gitana es, en gran parte, esa capacidad de sentir la vibración del ambiente y actuar de acuerdo con ella. Cuando la percepción se agudiza, se vuelven evidentes los desequilibrios. Energías negativas no son, en la mayoría de las veces, ataques espirituales deliberados; ellas son la acumulación de residuos psíquicos: los propios pensamientos pesimistas, emociones reprimidas y el estrés cotidiano. Ambientes donde ocurren muchas peleas, donde hay estancamiento o tristeza, también quedan cargados.

	El campo energético, cuando es expuesto a esas vibraciones densas, comienza a quedar sobrecargado. El aura puede presentar fisuras, manchas o adherencias energéticas, que funcionan como imanes para más negatividad, creando un ciclo vicioso de malestar físico y espiritual.

	La restauración del equilibrio interno sigue una secuencia lógica y práctica:

	1. No se puede fortalecer un campo que está sucio.

	2. Intentar energizar un aura densa es como intentar llenar de perfume un frasco que contiene agua estancada; el resultado será turbio.

	3. La purificación (limpieza) es, por lo tanto, el fundamento de toda y cualquier práctica ritualística. Ningún ritual gitano, sea para el amor, prosperidad o sanación, tendrá éxito si el practicante está energéticamente contaminado. La magia depende de un campo energético puro y armónico para fluir.

	La tradición gitana utiliza largamente los recursos de la propia naturaleza para esta purificación. Son herramientas simples, pero de poder inmenso, pues actúan directamente en la estructura de la energía. Los tres pilares de la limpieza son:

	• Sal

	• Inciensos

	• Hierbas

	La sal, especialmente la sal gruesa, es reverenciada por su poder de absorción y neutralización. Ligada a los elementos Tierra (por su estructura cristalina) y Agua (por su origen marino), la sal actúa como un pararrayos energético. No necesariamente limpia en el sentido de elevar la vibración, sino que aterriza y disuelve las energías densas, retirándolas del campo áurico y devolviéndolas a la tierra para transmutación.

	Los inciensos y las defumaciones actúan por el elemento Aire. El humo sagrado, producido por la quema de resinas y maderas odoríficas, penetra en los campos más sutiles del aura y del ambiente. El humo no solo limpia, sino que también eleva la vibración, perfuma el espíritu y abre los canales de comunicación con los Guías Espirituales. El aroma funciona como una llave vibratoria que sintoniza el ambiente con frecuencias más altas.

	Las hierbas son, quizás, la herramienta más compleja y poderosa. Cargan el elemento Tierra en su forma más viva y el elemento Agua en sus fluidos. Cada planta posee un espíritu o conciencia propia, una firma energética específica:

	• Algunas hierbas son profundamente limpiadoras (como la ruda, la guinea o el romero).

	• Otras son calmantes (como la manzanilla o la lavanda).

	• Otras son energizantes (como el laurel o la albahaca).

	El uso de las hierbas es una alquimia que combina el poder de la naturaleza con la intención humana.

	Con la comprensión de estos elementos, el practicante puede iniciar los procedimientos de limpieza y alineación. A continuación, se detallan los procesos fundamentales para la restauración del equilibrio interno.

	Procedimiento 1: Limpieza Profunda con Sal (Baño de Descarga)

	Este ritual es indicado para cuando se siente una sobrecarga energética extrema, peso en los hombros, cansancio mental o después de frecuentar ambientes muy densos (hospitales, cementerios, juzgados) o lidiar con conflictos intensos.

	Materiales:

	• Un puñado generoso de sal gruesa (aproximadamente cien gramos)

	• Un balde o jarra con dos litros de agua a temperatura ambiente

	• (Opcional) Algunas gotas de esencia de lavanda o algunas hojas de albahaca fresca para suavizar la energía después de la limpieza

	Ejecución (paso a paso):

	1. Toma tu baño de higiene normal, utilizando jabón. Este es el paso físico de la limpieza.

	2. Al terminar, cierra la ducha.

	3. Disuelve la sal gruesa en el agua preparada en el balde o jarra. Mientras disuelves, mentaliza que la sal está activando su poder de absorber y neutralizar toda energía densa, envidia, mal de ojo o larvas astrales que estén adheridas a tu campo.

	4. Posiciónate de pie, con los pies firmes en el suelo.

	5. Vierte lentamente la mezcla de agua y sal sobre el cuerpo, siempre del cuello hacia abajo. La cabeza, por ser el centro de la corona espiritual, generalmente no debe recibir el impacto directo de la sal, a menos que haya una orientación espiritual específica para tal.

	6. Mientras el agua salada escurre, visualízala como una corriente magnética que arrastra fuera de tu cuerpo toda la suciedad energética, que baja por el desagüe y es neutralizada por la tierra.

	7. No te enjuagues. Permanece mojado con el agua salada por algunos minutos (tres a cinco minutos), permitiendo que la sal actúe en el campo áurico.

	8. (Opcional, pero recomendado) Si preparaste el agua con lavanda o albahaca, puedes enjuagarte levemente con ella después de los minutos de pausa, también del cuello hacia abajo, para reequilibrar y perfumar el aura. En caso contrario, enjuágate brevemente solo con agua limpia de la ducha.

	9. Sécate con una toalla limpia, preferencialmente de color claro, con golpecitos leves, sin frotar, manteniendo el estado mental de pureza.

	10. Evita salir a lugares agitados o tener discusiones en las horas siguientes. Este baño deja el aura abierta y receptiva; es un momento de recogimiento.

	Procedimiento 2: Purificación y Elevación con Incienso (Limpieza Seca)

	Este procedimiento es ideal para el mantenimiento diario o para una limpieza rápida antes de un ritual, oración o lectura de cartas, cuando un baño no es práctico.

	Materiales:

	• Un incienso de buena calidad (resinas puras como olíbano, mirra, benjuí, o hierbas secas como salvia blanca o romero)

	• Fuego (encendedor o fósforos)

	• Un incensario o recipiente seguro para quemar

	Ejecución (paso a paso):

	1. Enciende el incienso o la hierba seca. Deja que la llama queme por algunos segundos y entonces sopla, permitiendo que el humo se forme densamente.

	2. Quédate de pie, en estado receptivo.

	3. Con la mano, toma el incienso (o el recipiente) y comienza a pasar el humo alrededor de todo tu cuerpo, como si estuvieras dibujando tu aura.

	4. Inicia por la cabeza, pasando el humo por encima de ella (sin tocar el cabello), bajando por el frente del cuerpo, por los brazos (dando atención a las manos, que son herramientas mágicas).

	5. Baja por las piernas hasta los pies. Pasa el humo bajo la planta de cada pie, para limpiar los chakras plantares y cortar vínculos energéticos con el suelo contaminado.

	6. Pasa el humo por tu espalda (lo máximo que alcances, con la intención de cubrir toda el área). La espalda es una región que acumula muchas energías densas y ataques psíquicos.

	7. Mientras haces esto, reza o mentaliza que el elemento Aire, a través del humo sagrado, está disolviendo toda negatividad, limpiando tus pensamientos y elevando tu vibración, trayendo la protección de los buenos vientos.

	8. Al terminar, coloca el incienso en el incensario y déjalo quemar hasta el fin, preferencialmente cerca de ti, mientras meditas o te preparas para tu ritual.

	Procedimiento 3: Alineación y Fortalecimiento con Hierbas (Baño de Equilibrio)

	A diferencia del baño de sal (que es de descarga), este baño busca nutrir, fortalecer y alinear el aura después de la limpieza. Es un baño energético, no descargador.

	Materiales:

	• Un puñado de hierbas frescas o secas. Buenas combinaciones para equilibrio incluyen: lavanda (calma, intuición), romero (fuerza, alegría, limpieza mental) y albahaca (protección, prosperidad)

	• Dos litros de agua

	• Una olla

	Ejecución (paso a paso):

	1. Calienta los dos litros de agua en la olla.

	2. Cuando el agua comience a hervir (formar las primeras burbujas), apaga el fuego.

	3. Añade las hierbas escogidas al agua caliente. No hiervas las hierbas, pues eso mata su energía sutil.

	4. Tapa la olla y deja en infusión por al menos quince minutos.

	5. Durante ese tiempo, el agua absorberá las propiedades energéticas (la sangre de la planta).

	6. Cuela la mezcla, separando las hierbas del agua. Agradece a las hierbas y devuélvelas a la naturaleza (un jardín, una maceta, nunca en la basura).

	7. Después de tu baño de higiene normal, toma el líquido colado (que debe estar tibio o a temperatura ambiente).

	8. Vierte lentamente esta infusión sobre el cuerpo, esta vez pudiendo incluir la cabeza (desde la coronilla hacia abajo).

	9. Mientras el agua con hierbas escurre, mentaliza que estás siendo vestido con una nueva capa de luz, que tu aura está siendo fortalecida, alineada y perfumada con las virtudes de aquellas plantas. Siente la calma de la lavanda, la fuerza del romero.

	10. No enjuagues. Deja el cuerpo secar naturalmente, si es posible, o sécate con golpecitos muy leves. Usa ropas claras después de este baño.
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